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E ABSTRACT. Notes about metallic flies, its sanitary importance and ecolo- 
gy (Diptera: Calliphoridae). This contribution remarks the role of blow flies as 
pathogenic agents and as producers of myiasis upon domestic animals and 
humans. Comments about their ecology and synanthropy on different areas of 
Argentina (Misiones, Puerto Iguazú; Buenos Aires, La Plata, Villa Elisa and 
Avellaneda; Río Negro, Bariloche; Chubut, Esquel; Santa Cruz, El Calafate and 
Tierra del Fuego, Ushuaia) are added. The introduction of three species of the 
genus Chrysomya in Argentina is discussed. 


Las especies de dípteros de la familia Callipho- 
ridae (“moscardones”, ” moscas 
verdes” o “moscas metalizadas”), son de recono- 
cida importancia médica y veterinaria, dado el 
papel de los adultos como vectores de agentes 


y au 
t 


moscas azules 


patógenos y el de las larvas como productoras de 
miasis, en el hombre y en animales domésticos. 
Los adultos exhiben gran capacidad voladora y 
muchas especies son endófilas, pudiendo estable- 
cer contacto con alimentos de consumo humano, 
luego de abandonar focos infecciosos. 

La predilección de estas moscas por la materia 
fecal, basura orgánica, desechos y materiales en 
descomposición, para cumplir parte de sus reque- 
rimientos vitales, su hábito de frecuentar alimen- 
tos de consumo, su endofilia y su gran capacidad 
de vuelo, hacen de estos dípteros importantes 
vectores de agentes microbianos. Las moscas ad- 
quieren a los microorganismos al caminar sobre 
ellos, contaminándose así la proboscis, patas, 
alas y cuerpo. Se pueden encontrar grandes can- 
tidades de microorganismos sobre las superficies 
exteriores de las moscas. En Connecticut (EE.UU.) 
se encontró que el número de bacterias sobre una 
sola mosca era de un promedio mayor de 1 1/4 
millones y que podía llegar hasta 6 millones. 
Aunque las moscas al asearse pueden destruir 
gran parte de las bacterias patógenas,que se ha- 
llan sobre el alimento, las que sobreviven pueden 
multiplicarse rápidamente y convertirse en una 
fuente peligrosa de infección. El tracto digestivo 
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de una mosca también se puede cargar con agen- 
tes infecciosos que luego deposita con el excre- 
mento y gotas de vómitos. Esto indica que no de- 
bería dejarse que ninguna mosca se pose sobre el 
alimento preparado para el consumo humano. Se 
sabe que las moscas se contaminan con organis- 
mos causales de: disentería amebiana y bacilar, 
fiebre tifoidea, cólera, shigelosis, salmonelosis, 
ántrax, lepra, frambesia, tracoma, poliomielitis, 
hepatitis infecciosa y algunas helmintiasis. Tam- 
bién portan ciertos huevecillos de helmintos co- 
mo oxiuros, trichuros, y uncinarias Ascaris y Tae- 
nia (Greenberg, 1971, 1973; Harwood & James, 
1987). Hay estudios que confirman la relación 
del control de la mosca, con el contro! de la dia- 
rrea y la mortalidad infantil (Berti, 1958). La mos- 
ca juega un importante papel en la transmisión 
del agente causal del cólera. Entre las formas in- 
fectantes vehiculizadas por las moscas encontra- 
mos: bacterias, flagelados, sarcodinos, sporozoos, 
cestoideos, nematodes y poliovirus. Chrysomya 
chloropyga (Wiedemann) de acuerdo con Green- 
berg (1973) es un vector potencial de poliovirus, 
Salmonella sp. y otros patógenos entéricos. 

La diseminación de enteroparásitos por Ca- 
lliphoridae se corrobora en un distrito situado en 
los alrededores de la Capital Federal, provincia de 
Buenos Aires, Argentina (Mariluis et al., 1989). Las 
especies implicadas fueron Calliphora vicina (Ro- 
bineau—-Desvoidy), Phaenicia sericata (Meigen), P. 
eximia (Wiedemann) y C. chloropyga. Sobre un 
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total de 52 moscas, el 38% tenía huevos de Tae- 
nia sp., correspondiendo a P, sericafa la mayor fre- 
cuencia (699%). Además, se encontraron quistes de 
Entamoeba coli (Grassi) y Giardia lamblia Styles, 

Es necesario vigilar las embotelladoras de be- 
bidas en las que se emplean sustancias endulzan- 
tes, así como también los puestos al aire libre de 
expendio de galletitas, quesos, fiambres, frutas se- 
cas, frutas y algunas verduras, es decir de produc- 
tos que se consumen sin ninguna cocción previa. 
Evitar la entrada de las moscas en hospitales y lo- 
cales de venta de alimentos. La tela metálica es 
una manera efectiva de impedir a las moscas el 
acceso a las casas y alimentos. Las cortinas de te- 
la y cortinas de aire en las entradas también redu- 
cen la entrada de moscas. Una vez que entran se 
pueden controlar con tiras engomadas, aerosoles 
domésticos, etc. Hay que ejercer un control es- 
tricto en mataderos y basurales pues éstos son al- 
gunos de los principales focos de atracción, 
crianza y dispersión de dípteros. 

En lo que respecta a miasis, en sentido amplio, 
ataca tanto al hombre como a los animales. Las 
hembras grávidas, principalmente de Cochliom- 
yia hominivorax (Coquerel) son atraídas por las 
heridas de dos a diez días de antiguedad. Los 
huevos son depuestos sobre los bordes secos de 
las heridas, costras y exudados secos, dando el 
aspecto de acúmulos semiovales (cupuliformes) 
con unos pocos (5-10) a numerosos (100 o más 
de 300) huevos. Éstos también pueden ser depo- 
sitados alejados de las heridas, entre los pelos, en 
cuyo caso las masas de huevos son redondeadas, 
irregulares, poco diferenciables de desoves de 
otras especies. Los huevos de C. hominivorax 
siempre están aglutinados más firmemente entre 
sí que los de otras especies de Calliphoridae, que 
deponen sus huevos muy laxamente adheridos en 
masas redondeadas o no, irregularmente entre los 
pelos, sobre piel lampiña, fuera de bordes de he- 
ridas o escoriaciones. Frecuentemente, sobre la 
primera masa de huevos depuesta se depositan 
otras, de tal manera que se forma una gran masa 
que contiene algunos cientos de miles de huevos. 


Las larvas emergidas, se sitúan en las heridas con ' 


el extremo cefálico hacia el interior y el extremo 
caudal en la superficie del tejido o exudado para 
tener sus estigmas en contacto con el aire. Tiene 
tres estadios larvales, la larva II cae a tierra, se in- 
troduce en el suelo y se transforma en prepupa y 
pupa, respectivamente. A veces, las larvas no 
abandonan las heridas y es frecuente que la trans- 
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formación en pupa se haga en plena herida, no 
en zonas de tejido viva sino entre material necró- 
tico y costras, Hay casos en que las larvas se apar- 
tan del huésped para convertirse en prepupa. La 
instalación de la larva, por lo común inadvertida, 
es seguida por un intervalo que varía de horas a 
días, de acuerdo con la modalidad clínica, al ca- 
bo del cual aparecen las lesiones. La larva puede 
permanecer en el sitio de penetración y causar 
patología local, así como dirigirse hacia estructu- 
ras nobles y producir daños graves (Mariluis et 
al., 1995; Mariluis & Schnack, 19964). 

Sobre numerosos casos de miasis humanas estu- 
diados durante 1982-1986, la mayoría correspon- 
dió a adultos de sexo masculino (70%) mayores de 
treinta años (73,3%). Más de la mitad procedía de 
áreas rurales o aledañas a la ciudad. La mayor inci- 
dencia de miasis se registró durante los meses de 
verano. Las miasis se localizaron en las extremida- 
des, con predominio de los miembros inferiores 
(43,4%), cabeza (33,3%) y tronco, abdomen y pel- 
vis (23,3%). Se comprobó patología subyacente re- 
presentada por úlceras varicosas, heridas infectadas 
y dermatosis diversas. Las especies involucradas 
son, C. hominivorax (63,3%), P. sericata (31,8%) y 
Cochliomyia macellaria (Fabricius) (4,9%). 

En el Hospital Escuela de Honduras, entre 
1987 y 1990, se registraron 71 casos de miasis, 
distribuidas de la siguiente manera: 31 casos na- 
sales, 10 en úlcera de pierna, 10 en oído, 9 en 
cuero cabelludo, 4 en orofaringe, 5 en genitales y 
2 en úlceras de la cara. El número de larvas ex- 
traídas varió entre 1 y 500. En todos los casos ha- 
bía historia de daño previo o enfermedad subya- 
cente y en ninguno de ellos se trató de determi- 
nar la especie. El primer caso de miasis en huma- 
nos provocada por C. hominivorax en Honduras, 
se registró en 1991 (Girard de Kaminsky, 1991). 

Las larvas de C. hominivorax causan en los 
animales domésticos y silvestres una de las mia- 
sis cutáneas más serias. La hembra de este parási- 
to coloca de 200-300 huevos en el borde de cual- 
quier tipo de herida. Estos eclosionan al cabo de 
12-14 horas, las larvas penetran en las heridas y 
se alimentan lacerando los tejidos. Las emanacio- 
nes provenientes de las heridas infestadas atraen 
a otras hembras para oviponer. Infestaciones sub- 
secuentes matan a los animales en pocos días. 
Las larvas parasitan a los animales durante unos 
seis días, luego caen al suelo para empupar de 
ocho a doce días, emergiendo por último como 
adultos. Los machos están en condiciones de 
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copular, varias veces, después de un día de emer- 
gidos. Las hembras copulan a los dos días de la 
eclosión y cuatro días más tarde aviponen. Las 
moscas pueden desplazarse más de 200 kilóme- 
tros. Este parásito se encuentra desde Guatemala 
hasta la Argentina. Los Estados Unidos de América 
y México son los únicos países que con grandes es- 
fuerzos e inversiones de más de 500 millones de 
dólares han conseguido erradicar este insecto 
usando la técnica de esterilización de machos. A 
pesar del alto costo de la campaña, la relación cos- 
to/beneficio ha sido calculada de 1:10. Actualmen- 
te las campañas de erradicación son más difíciles 
de implementar. En los demás países, el control se 
hace con insecticidas organofosforados. Aún no se 
conocen casos de resistencia (Moya Borja, 1991). 

Los adultos de C. hominivorax han sido aso- 
ciados a pasturas y foresta, y se ejerce sobre ellos, 
control y vigilancia en las regiones tropicales y 
subtropicales para evitar pérdidas en la produc- 
ción ganadera. Los hallazgos en pequeños anima- 
les, de regiones templadas y vinculadas a áreas 
urbanas, alertarían sobre los riesgos de dispersión 
de esta parasitosis (Vignau & Arias, 1993). 

Estudios realizados en los últimos años en el 
Uruguay, demostraron que las miasis contituyen 
una afección muy frecuente. En una encuesta epi- 
demiológica a 382 productores rurales, entre ene- 
ro y mayo de 1988, la totalidad de los estableci- 
mientos presentaron miasis cutáneas. La prevalen- 
cia general fue de 4,5% en bovinos y de 6,2% en 
ovinos; con una mortandad de 6,5% en bovinos y 
de 18,5% en ovinos. Se determinó que la época de 
mayor incidencia es entre noviembre y abril en to- 
das las categorías bovinas y ovinas. Las parasitosis 
de mayor frecuencia fueron las lesiones de ombli- 
go en terneros y complicaciones de enfermedades 
podales en lanares. Las especies involucradas fue- 
ron C. hominivorax (74%) y C. macellaria, la cual 
aparece como agente de miasis secundaria (23%). 
Asimismo, se describe un caso por Chrysomya al- 
biceps (Wiedemann) como productora de miasis 
secundaria (Carballo, 1991; Carballo et al., 1991). 

En un estudio realizado entre febrero y abril de 
1989, en la Argentina (Buenos Aires, Capital Fe- 
deral y partidos suburbanos) se evidenció la pre- 
valencia parasitaria de larvas de C. hominivorax 
(94%) en perros y de P. sericata (6%) en un gato. 
En marzo se presentó el mayor número de casos 
de miasis. El promedio de larvas extraídas por le- 
sión fue de 46 en perros y de tres, en el único ga- 
to examinado (Mariluis et al., 1994). 


Se puede inferir que en las localidades donde 
el agrupamiento de casas es hemisinantrópico, se 
produce el mayor número de casos. Deberían 
realizarse estudios sobre la biología de las pobla- 
ciones y ecología de campo para conocer el efec- 
to de los factores bióticos y abióticos sobre la 
fluctuación estacional de este parásito. En nuestro 
país los estudios acerca de las miasis cutáneas ul- 
cerosas son escasos e incompletos, por lo tanto 
las consecuencias aún no están evaluadas (Mari- 
luis & Schnack, 19964). 

Gregor 8: Povolny (1958) proponen la primera 
clasificación ecológica aplicable a especies o po- 
blaciones de dípteros muscoideos, comprendien- 
do tres categorías. 1. Eusinantrópicas: habitantes 
permanentes de asentamientos humanos. 2. Hemi- 
sinantrópicas: de vida libre en la naturaleza, en 
áreas de viviendas aisladas. 3. Asinantrópicas: ocu- 
pantes de áreas silvestres, sin influencia humana. 

Entre las moscas eusinantrópicas se distinguen 
dos grupos, las especies endófilas, que frecuentan 
el interior de las viviendas humanas, y las espe- 
cies exófilas, que ocupan los espacios exteriores. 
Por otra parte, las especies que dadas sus deman- 
das biológicas toman contacto con las heces, pre- 
ferentemente de origen humano, así como car- 
nes, frutas y otros alimentos, son catalogadas co- 
mo especies comunicativas. 

En general, el mayor interés de las investiga- 
ciones ecológicas referidas a estas moscas con- 
cierne a las taxocenosis urbanas (hábitat eusinan- 
trópico). En ellas, en el caso particular de la Ar- 
gentina, el hecho más llamativo ha sido la inva- 
sión de especies exóticas, su potencial impacto 
en las comunidades nativas y en la salud pública. 

La aparición de nuevas especies de Calliphori- 
dae de origen exótico, provocará cambios en la 
estructura y dinámica de la taxocenosis y se cons- 
tituirá en un nuevo agente causante de miasis y 
vector de patógenos. Especies del género Chry- 
somya han sido introducidas en forma accidental 
en América del Sur (Brasil) en 1975, aproximada- 
mente. Desde allí han extendido su rango de dis- 
tribución llegando al sur de los Estados Unidos de 
América y a la Argentina. Se ha volcado interés 
en la sinantropía y en la ecología de las invasio- 
nes de las especies exóticas, estas últimas de gran 
impacto en los hábitats urbanos y en los ciclos 
entomoepidemiológicos. 

A partir del trabajo de Mariluis & Schnack 
(1986) comienza a notarse la gran capacidad in- 
vasora y competitiva de especies del género 
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Chrysomya Robineau-Desvoidy. Probablemente, 
éstas fueron introducidas en el continente ameri- 
cano por el sur del Brasil en 1975, por transporte 
inadvertido por parte de refugiados procedentes 
de Angola (África del Sur) (Guimaraes et al., 
1978). Se presume que C. albiceps, especie pa- 
leártica, C. chloropyga, originaria de África Tropi- 
cal y C. megacephala (Fabricius), de abolengo 
autralasiático, fueron introducidas en África del 
Sur antes de su dispersión hacia Brasil. Entre 
1978 y 1982, ejemplares de estas especies fueron 
colectados en varias localidades de la Argentina 
(Mariluis, 1983). Desde entonces, su hallazgo fre- 
cuente, especialmente en áreas urbanas, ha per- 
mitido actualizar datos distribucionales y analizar 
los efectos de estas introducciones en el despla- 
zamiento de poblaciones residentes. 

En los ámbitos eusinantrópicos y hemisinan- 
trópicos, Schnack & Mariluis (1995) señalan la in- 
fluencia numérica de las especies del género 
Chrysomya. De éstas, C. chloropyga es la especie 
dominante (53,9%) la cual es secundada, en or- 
den de importancia relativa, por C. megacephala 
(24,7%). Chrysomya albiceps es menos abundan- 
te que aquellas en la eusinantropía, siendo en la 
hemisinantropía numéricamente importante. 

Estas tres especies son dominantes en las áreas 
influenciadas por las actividades humanas. En los 
ecosistemas naturales, la escasez de recursos que 
afecta a los invertebrados sarco-saprófagos, contras- 
ta con la abundancia y disponibilidad de los mismos 
en los ecosistemas urbanos, donde la acumulación 
de residuos y excretas satisfaría sus demandas trófi- 
cas y reproductivas, y promovería, en consecuencia, 
el establecimiento de poblaciones más numerosas. 

En los sistemas urbanos, a la dislocación eco- 
lógica, a la abundancia de recursos y al aumento 
de la biomasa, debe sumarse la pérdida de la he- 
terogeneidad propia de los hábitats naturales, con 
la consiguiente disminución de la diversidad de 
especies. Estas condiciones son, en muchos ca- 
sos, propicias para la incorporación masiva de 
poblaciones alóctonas y depresión numérica de 
las residentes, las cuales en casos extremos pue- 
den experimentar extinciones locales. Como se 
ha señalado en el caso de las invasiones de Chry- 
somya spp. en Puerto Iguazú (Mariluis et al., 
1990), la urbanización, el incremento de la bio- 
masa de dípteros muscoideos y la disminución de 
la diversidad específica, están asociados a una re- 
presentatividad casi nula de las especies residen- 
tes, más ostensible en aquellas de distribución 
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neotropical, y a una dominancia casi excluyente, 
en la eusinantropía, de las especies invasoras. 

En el contexto entomológico, el estudio de la 
sinantropía constituye un tema relevante de la 
ecología urbana, de particular aplicación para 
evaluar el impacto de las actividades humanas en 
términos de extinciones locales de muchas espe- 
cies de insectos y la selección favorable de otras, 
mejor adaptadas a los hábitat modificados. 

En los sistemas urbanos se percibe un progresi- 
vo rol dominante de las especies exóticas, conside- 
radas significativamente menos abundantes en los 
ámbitos “asinantrópicos”. A C. megacephala y a C. 
chloropyga se les asigna mayor importancia epide- 
miológica. En sus áreas de distribución del Viejo 
Mundo son ambas vulgarmente conocidas como 
“moscas de la letrina”. La manifiesta sinantropía y 
endofilia que exhiben, potencian su capacidad de 
transmisión de numerosos agentes patógenos. 

Del total de especies registradas en diferentes 
localidades de la provincia de Buenos Aires (La 
Plata, Villa Elisa y Avellaneda) es P. sericata la que 
manifiesta mayor importancia relativa, tanto por su 
constancia en todos los muestreos como por su 
abundancia en la época estival, en la cual es 
acompañada por C. albiceps. La prevalencia de es- 
tas especies se relaciona con las alteraciones del 
medio producidas por el hombre sobre los sectores 
eusinantrópicos y hemisinantrópicos. Chryosomya 
albiceps desaparece por completo entre mayo y 
septiembre, meses fríos, durante los cuales codo- 
minan C. vicina y C. nigribasis (Macquart) (Mariluis 
8 Schnack, 1986, 1989; Schnack et al., 1989). 

En Bariloche, provincia de Río Negro (Mariluis 
& Schnack, 1996b), C. vicina y P. sericata presen- 
tan mayor abundancia en el sector eusinantrópico, 
en tanto que para las áreas hemisinantrópicas y asi- 
nantrópicas lo es C. fulvicrura (Robineau-Des- 
voidy). En Esquel, provincia de Chubut (Schnack et 
al., 1998), P. sericata domina en la eusinantropía, 
frente a C. vicina y C. fulvicrura; pero P. sericata y 
C. fulvicrura codominan en la hemisinantropía. 
Durante enero y febrero, P. sericata presentó la ma- 
yor abundancia, mientras que C. vicina dominó en- 
tre octubre y diciembre. 

En la ciudad de El Calafate, provincia de Santa 
Cruz (Mariluis et al., inéd.), en los sectores eusinan- 
trópicos y hemisinantrópicos la abundancia relati- 
va de las tres especies no muestra diferencias signi- 
ficativas, disminuyendo el rango de abundancia en 
el siguiente orden: C. vicina (48%), P. sericata 
(40%) y C. fulvicrura (12%). En Ushuaia, provin- 
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Tabla I. Porcentaje de las especies más representativas de Calliphoridae en áreas asinantrópicas durante noviem- 
bre, diciembre, enero y febrero. Parque Nacional Nahuel Huapi, 1992-1993; P. N. Los Alerces, 1993-1994; P. N. Los 
Glaciares, 1994-1995 y P. N. Tierra del Fuego, 1995-1996. 





Parques ESPECIES 
Nacionales Compsomyiops Calliphora  Sarconesiopsis  Sarconesia Phaenicía 
fulvicrura vicina magellanica chlorogaster sericata 
Nahuel Huapi 81 8 6 3 2 
Los Alerces AAA TRE 2 OA ae 
Los Glaciares 70 20 z Na AA 
Tierra del Fuego a 100 T E 





cia de Tierra del Fuego, C. vicina presenta un ele- GREGOR, F. £ D. PovoLnvy. 1958. Versuch einer 


vado porcentaje frente a P. sericata: para la eusi- klassifikation der synanthropen Fliegen. J. Hyg. 
nantropía C. vicina 96% y P. sericata 4%, y para Epid. Microbiol. Inmun. 2: 205-216. 

la hemisinantropía C. vicina 89% y P. sericata GUIMARAES, J. H., A. P. DO PRADO & A. X. LINHARES. 
11%. Analizando la riqueza específica en los Par- 1978. Three newly introduced blow flies spe- 
ques Nacionales Nahuel Huapi (Río Negro); Los cies in southern Brazil (Diptera, Calliphori- 
Alerces (Chubut); Los Glaciares (Santa Cruz) y dae). Rev. bras. Ent. 22(1): 53-60. 

Tierra del Fuego (Tierra del Fuego), se verifica una HARWOOD, R. F. & M. T. James. 1987. Entomología 
reducción de la riqueza específica en dirección Médica y Veterinaria . Edit. Noriega. 

norte-sur (Tabla |). Marituis, J. C. 1983. Presencia del género Chry- 


somya Robineau-Desvoidy, 1830, en la Región 
Neotropical (Calliphoridae, Chrysomyiinae, 
AGRADECIMIENTOS Chrysomyiini). Rev. Soc. Entomol. Argent. 
42(1-4): 141-142. 
A la Lic. Gabriela Freire el tipeado del trabajo. — MartLuis, J. C., M. C. LAGAR 8 E. J. BELLEGARDE. 
1989. Diseminación de enteroparásitos por 
Calliphoridae (Insecta, Diptera). Mem. Inst. 
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